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SE PUBLICA TODOS LOS LUNES

8B SUSCRIBE

■n las prinolpcdes librerías de Es- 
pafla. ó dirigiéndose dlreotamente al 
Aflwtnlrtrador de este periódico, Pía- 
H  de San Javier, 6, y calle del Ro- 
Uq, l . -  Uadrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCION

MADRID Y PROVINCIAS EXTRANJERO ULTRAMAR
Trimestre....................  2 pesetas.
Un año.......................  8 i

Trimestre................... 6 francos.
Un año....................... 16 >

Trimestre........................  1 peso.
Un año............................  s »

NÚMBB08 ATRASADOS

Del año coitiente, cual­
quiera que sea «u fecha. 26 cént», 

De años anteriores..........  50 >

ANO XXIV M adrid. — Luneg 17 de Mayo de 1897 NÚM. 1.254

P la m  de Toroí? de ia d r íd
8.®̂ corrida de abono verificada ayer  

10 de Mayo de 1897.
Está visto que la diosa Eortuoa, á quien se en­

comienda á diario el empresario de esta plaza, no 
desatiende este año sus niep:os.

Cuando a js r  de madrugada vacilaba en si debía 
ó no suspender !a corrí a para hoy lunes, á causa 
de If- anunciada entrada en Madrid del general 
Polaviíja, á las cinco de la larde del domingo, se 
recibió un telegrama participando que el héroe de 
Cavile adelantaba algunas horas, su llegada á la 
corte.

Salvado este primer tropiezo, el Sr. Jimeno reci­
bió aviso de que Emilio Torres (Bombita) se había 
resentido tanto de las heridas que todavía tiene

abiertas, que le era imposible tomar parte en la 
corrida.

Pero como el Sr. Jimeno tenía previsto el suce­
so, sólo tuvo necesidad de avisar á Boijarillo que, 
por lo que pudiera ocurrir, se encontraba en Ma­
drid, anunciando el cambio de matadores por me­
dio de (.'arteliilos.

Ya  todo estaba arreglado, hasta que en el apar 
tado se reconocieron los toros del Sr. Adalid por 
los peritos veterinarios, y encontrando iiútiles 
para la lidia dos de ios seis que debían correrse, 
fueron sustituídcs por uno de la ganadería de Ló 
pez Navarro, y otro de la de D, Joaquín Pérez de 
la Concha.

Por cierto que en el orden de salida se cometió 
un lapsus imperdonable.

La ganadería del Sr. Pérez de la Concha tiene la 
antigüpdad de 9 de Septiembre de 1850, y la OeJa 
Sra Viuda de López Navarro, la adquirió en 7 de 
Mayo de 1860.

Así es que para no perjudicar los derechos de 
D. Joaquín, el toro de este señor debió romper 
plaza, y  no el de la viuda de López Navarro.

O siguiendo oorruptelas modernas, considerar 
los dos bichos como sobreros, colocando el ne P é - 
réz de la Concha en quinto lugar, v  el de Navarro 
en sexto.

Suponemos que todo ello no habrá sido por e x i­
gencias de nadie, pero esos errores no deben repe­
tirse.

*
Los cambios de matador y de toros no influye­

ron para nada en el buen éxito de Ja entrada, pues 
á las cuatro y media de la tarda se encontraba la 
plaza casi llena en su totaliaad.

El presidente.que en esta corrida comenzaba de 
nuevo el turno, lo fué D. Isidro Urbano, primer 
teniente de alcalde, y en punto á la hora marcada 
en el cartel, dispuso que los alguaciles simularan 
el despejo, según uso y costumbre en esta plaza, y  
que a continuación marcharan en busca de las
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Cuadro estadístico de la  8.  ̂corrida abono, celebrada a j'e r Dom ingo 16 de K ayo  de 1897
Un TORO DE López Navarro  ̂UNO DK PÉKEz Difi LA Concha Y CUATRO DR A ualid . Prísid kko ia  db D. I sidro Urbano .

NOMBRE 
DE LOS TOROS

Navarrito

P1QAOORE8

2.“

Tahonero

8®

Carabinero

Inglés.

Inglés.
Pegote.

Cantares.
Agujetas.
Charpa.

BANDERILLE­
ROS

Guerra, A  
Patatcriho.

Ostioncito
Moyano.

PARES

Pulguíta.
Barquero.

ESPADAS

Guerrita. 43

Bonarillo.

Reverte.

23

11

a- sO .a

2 »

11

NOMBRE 
DE LOS TOROS PI0ADQRE8

4.“ Agujetas

Caminero Pegote.

5.» Charpa.

Cumplido Cantares.

6.® Charpa.

Papero Cantares.

T otalib

i i  1
»  »

4 2 1

cuadrillas, que en espera de los batidores se encon­
traban ya preparadas en el callejón de la puerta 
de caballos.

La banda provincial que dirige el maestro Espi • 
nosa dejo oír un paso doble, y en seguida apare­
cieron Guerrita, Boiiarilio y Reverte, acompañados 
del personal de sus respectivas cuadrillas el pri­
mero y último, y  el segundo de la de Bombita, que 
es á quien sustituía.

Saludaron todos al alcalde, retirándose ios de á 
pie al callejón para hacer el cambio de capotes, y 
loH de á caballo marcharon á posesionarse de las 
garitas que tienen señaladas.

Hechos todos los preparativos, incluso el de ha­
berse hecho cargo de la llave de toriles el portero 
perpetuo. Sr. Albarrán, se dió orden de que salie­
ra la primera ñera.

Que, como ya hemos dicho, pertenecía á la va ­
cada de la Sra. Viuda de López Navarro.

Llamábase Raoarrito, tenía el pelo negro zaino, 
y  la cornamenta apretada.

Corriéronle hacia los tableros del 3 y allí le dió 
un recorte Juan Molina, que hizo sensación al 
toro.

Después de algunas carreras lograron los peo* 
nes que ei bicho hiciera frente al Inglés, del que 
sólo tomó una vara por una caída.

Luego ya no hubo medio de que aceptara más 
quimera con los jinetes, y con muy buen acuerdo 
se dispuso funcionaran las banderillas de bengala.

Antonio Guerra se encargó de colocar el primer 
par.

Entró después Pataterillo y  prendió otro par de 
sobaquillo.

Repitió el primero con un par á la media vuelta, 
y  cuando el segundo se disponía á continuar la 
quema, tuvo que refugiarse en el burladero del 8, 
acercándose Navarrito y sacando de cuajo lodo el 
tablero, quedando al deseuMerto el peón, confian­
do á sus piés la salvación, que logró con algunos 
apures.

Repuesto del susto, prendió otro medio par de 
las de cohetes.

Guerra, que, vestido de granate y oro, esperaba 
con impaciencia terminara la fogata que habían 
prendido sus peones en el morrillo del bicho, en 
cuanto sonó la trompeta brindó ante el alcalde, y 
fué en busca del tostón.

Apretándose mucho en los comienzos, dió seis 
pases con la derecha, doce altos, uno cambiado y 
uno de pedio antes de entrar á matar con los te 
rrenos cambiados, dejando una estocada alta, pero 
muy ida.

Con menos quietad que en la faena anterior, dió 
seis pasea con la derecha y doce altos para prepa­
rar el descabello, el que inteiuó sin resaltados, por 
apretar estando el toro tapado.

Siguió tanteando la misma suerte, y por fia 
pudo lograrle á pulso.

(Algunas palmas )

Mal comenzó, como habrán visto nuestros lecto­
res por la reseña del toro anterior, la primera co­
rrida del segundo abono, toda vez que en ella hu­
bo que emplear loe fuegos artificiales.

Y  aunque estamos de gala festejando á nues­
tro Santo Patrón y la llegada del invicto g e ­
neral Polavíeja, no gustamos de derroches de pól­
vora y mucho menos en el circo taurino, lla ­
mado sólo á proporcionar ratos de solaz entreteni­
miento á los buenos aficionados, evitando sustos á 
las lindas señoritas que acuden á preseaciar núes 
tía fiesta favorita.

Por eso cuando el Buñolero abrió por segunda 
ves la puerta de los chiqueros, nos sentimos más 
tranquilos creyendo que con la aparición del de 
Pérez de la Concha renacería la alegría en la plaza. 

Mas no logramos nnestro deseo, á pesar de que

BANDERILLE­
ROS

3 2 1 
2 1 »

Pataterillo. 
Guerra, A

PARES

Guerrita.
Pulga.
Moyano.

Currinche
Blauquito

17

ESPADAS

Guerrita.

Bonarillo.

Reverte.j)

28

18

12

135

ba

9 1 134

al salir el bicho al redondel, todos creimos que por 
BUS hechuras nos iba á dejar uu grato rociierio.

Fué este toro, que ticho sea de paso, era el ma 
yor de loe que se lidiaron ayer, de pelo jabonero 
claro, meleno y abierto de eornameota.

Bunarillo, á tu salida, se abrió la capa, arropán­
dole con cinco verónicas, quedándose en tudas 
ellas Tahonero, que asi se llamó eu la vacada el 
toro de que nos ocupamos.

Demostrando que su sangre era da horchata de 
chufas, se acercó cuatro veces á Pegote sin ocasio­
narle ningún perjuicio, sufriendo resiguadckcl cas­
tigo que le dió.

Unicamente cuando el Inglés le clavó el segan­
do puyazo, se atrevió á arremeterle con algún co ­
raje, logrando hacerle medir la arena.

Y no hubo otro percance qqe relatar en el pri­
mer tercio.

Eu el segando, Ostioncito dejó nn par bueno, 
que le valió palmas.

Moyano no quiso ser menos que su compañero, 
y  cuarteó otro bueu par, siendo aplaudido.

Y Antonio dejó poco después un palo en lo alto 
del morrillo de Tah oicro.

Bonarillo, que vestía de morado y oro, se dirigió 
á la presidencia, y después de cumplimentarla, se 
fué acompañado de toda la cuadrilla de Bombita 
en busca del de Pérez de la Coucha.

Con bastante despego, dió ocho pasea con la 
derecha, sufriendo uu desarme, y cinco altos, para 
entrar á herir desde largo, dejando una estocada 
corta delantera, saliendo por la cara.

Volv ió  otra vez á hacer uso del trapo con seis 
pases más con la derecha y dos altos, largando un 
pinchazo euarteaudo mucho.

Otro pase por alto y nn pinchazo sio soltar, 
echándose fuera.

El público comenzó á impacientarse, y Bonarillo 
dió otros dos pases con la derecha, perdiendo la 
maleta, y  dos más por alto, para uu pinchazo sin 
meterse, saltando el estoqueálos tableros del 8.

Desde aquel entonces ya no hubo tranquilidad 
ni sosiego en el matador, como lo demostró el que, 
sin ningún otro preparativo, amagara una vez y 
otra al animal, per liendo la tela en esta última.

Después dió un piuchazo sin soltar á la media 
vuelta.

£1 bicho, por sus malas condiciones y por la 
faena que le dió, comenzó á desarmar.

Por esta causa, Paco entró á herir otra vez á la 
media vne'ta, pinchaulo sin soltar el arma.

Y , por último, logró queíarse con Tahonero, que 
por lo visto no gustaba de servirle el pan, de una 
estocada muy baja y atravesada.

£1 público demostró ostensiblemente su d es­
agrado.

Cnando se cambió la tanda, ocupando sus res 
nectivas garitas Cantares y  Agujetas, se dió suelta 
á Carabinero, que fué un choto sin respeto, perte­
neciente á la ganadería de Ada lil.

Las sefiiB particulares de este bicho, fuerou las 
de ser de pelo negro zaino, y cortito de cuerna.

Salió revolviéndose á los chiqueros, y así como 
preguntándole á Albarrán para qué lo habían 
echado al redondel.

Guerra, que comprendió la pregunta, le echó el 
capote, llevándolo derecho á Cantares, que le dió 
el primer lancetazo, á cambio de sacar llena de 
arena su casaquilla.

Agujetas pinchó dos veces, nadando por el r e ­
dondel y perdiendo nn potranco.

Charpa también metió una vez el palo, fotogra­
fiándose en la arena.

Y  Cantares hizo otra sangría, viéndose expuesto. 
A  ios quites los matadores, distinguiéndose Re • 

verte eu el que le hizo á Gautares en el segundo 
puyazo.

Guando la presidencia ordenó el cambio de suer­
te, ya los chicos teuían loa palos en las manos.

Fuiguita, con bastante valentía, dejó un par de­
lantero cuarteando.

Barquero, después de pasarse una vez, tiró 
un par.

Y Santos, á la media vuelta, logró prender otro 
bueno.

Reverte, vestido de verde oscuro con golpes de 
oro, tan luego sonó el clarín, se dirigió hacia el 
palco concejil, prouimeiando ante él el brindis de 
rúbrica, y  con paso mesúralo se eucaminó en bas­
ca de Carabinero.

Desde cerca, pero sin parar los pies, le dió cíuco 
pases con la derecha y uao a ’to, sufrieudo ana 
colaia, para llegar al terreno debido, y largarle un 
pinchazo sin soltar.

Como esta fa^na no hizo daño alguno á Carabi­
nero, el espada tuvo que pasarle otras tres veces 
con la derecha, y entrando desde largo, le pinchó 
sm Boltar el acero.

R iverte, por fin, debió convencerse de qoe con­
tinuando la faena por este eamiuo no iba á ningún 
lado, y volvió á pasar al de Adalid con uno con la 
derecha y otro alto, logrando quedarse con él de 
una estocada delantera.

El públicó le obsequió con una serenata de los 
que se compran en la romería.

E l que se jugó en cuarto lugar, hermano del an­
terior y lie los que se lidiaron después, se llamó 
Caminero, y fué negro y bragado.

Salió contrario, y  tomando carrera limpió de es­
torbos el redondel, haciendo tomar i  los peones 
más que de prisa la barrera.

Guerrita salió á los tercios y se abrió de capa, 
dando á Caminero tres verónicas y una navarra, 
con las que le hizo quedar á la puerta de la casilla, 
orilla del camino.

.Aid llegó con presteza Agujetas, haciéndole cua­
tro vísi'^as que no debieron sentarle bien, por cuan­
to en la tercera, en vez de tenderle la mano, lo que 
hizo fué meterle los cuernos al caballo que monta­
ba, d 'jándolo de infantería.

Con Pegote fué Caminero más correcto, pues si 
bien aquel Is dió dos picotazos, no se dió por alu­
dido, deján icio marchar tranquilamente á las ca­
ballerizas.

Y no p-isó más por entonces, si se exceptúa los 
bonitos qaites que hizo el Guerra, con los que d e ­
mostró, al terminarlos, que se llevaba á Caminero 
por el camino que él quería.

D. Isidro agitó el pañuelo, y  Pataterillo y  A n to­
nio Guerra se dispusieron á lleuar su cometido.

El primero, prévla nna salida en falso, cuarteó 
un par con los terrenos cambiados.

El segundo también se pasó nna vez sin pin­
char, dejando un par caído.

Y  Fraifcisco cerró el tercio cuarteando nn buen 
par.

y  ya tenemos á Guerrita empuñando por segun­
da vrz los trastos, para ocasionar el disloque en 
los espectadores.

Con mucha tranquilidad en los pies, y  castigan­
do de veras, dió un pise natural, cuatro con la de­
recha, uno de ellos por bajo, cuatro altos y cinco 
cambía los, para por derecho arrancarse á herir y 
dejar un pinchazo largo bien señalado, saliendo 
por la cara hI encontronazo.

Volvió R tfael de nuevo á la faena con más 
hrí )B, y parando macho, dió seis pasea con la d e ­
recha, tres altos, nao en redondo y otro de pecho, 
y liando desde buen terreno, atizó una buena esto­
cada á volapié, entrando y saliendo bien en la 
Buprte.

Un pase natural bastó para entregar el bicho á 
las muUllas,

Fij arse NO MAS JAQUECA 1 Desaparece 
I en el acto

con la MIGRAININA COMPUESTA del

v e n t a ; e n , p r o v in c ia s .

Barcelona.—]). T. Llopis, Rambla de las Flores, núm. 4 
Jjcn.— Doctor Antonio Roldán, plaza de la Audiencia.
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Palmas y  ijcigarrosl! que es lo que ya no se usa 
en loa tiempos que eorremos.

Cumplido fué el nombre del quinto, y aunque 
tan chuto como los demás corridos, fué el más bra­
vo de la corrida.

Fué de pelo chorreado en verdugo, listón, gacho 
y  delantero de cuerna.

Salió contrario, y cuando quiso poner pies en 
polvorosa, le salió al encuentro Bonarillo, parán­
doselos con cinco verónicas y una navarra, con re­
lativa quietud.

Cumplido, con voluntad y bravura tomó de 
Charpa cuatro puyazos, dándole dos caídas y  ma­
tándole un caballo.

Cantares pinchó en dos oeasiones, sufriendo un 
descenso.

A  los quites, los espa las, que escucharon palmas.
A l sonar les clarines, el público pidió que ps- 

rearan los ii-atadoies.
Guerr'ta accedió inmediatamente, más no así 

sus compañeros.
Eafaei, nna vez con los palos en la mano, co­

menzó á bactr prodigios de su destreza, haciendo 
la consabida salida en falso, para consentir, enga­
ñando al de Adalid, y colocarse él en buen terre­
no, para dejar un buen par.

Palmas.
Kafael quiere coger el capote, pero el público 

insistió en que pusiese otro par.
Rafael, con su propósito de agradar, el cual lo 

viene demostrando en lo que va de temporada, ac 
cedió por segunda vez y cogió otn-s palos, los cua­
les logró clavar en lo alto del de Adalid, siendo 
por ello objeto de una grande y continuada ova­
ción.

Pulga de Triana prendió un par, cambiando los 
terrenos.

Y  Moyano cuarteó medio par, entrando bien. 
Guando aún no habían vesado los aplausos que 

■e tributaban á Guerrita, B-narillo cogió los tras­
tos, y con tranquilidad y sosiego dió á Cumplido 
tres pases altos, dos cambiados y uno de pecho, 
para un pinchazo alto, entrando por derecho.

Dos pases u.ás por alto y uno cambiado prece­
dieron á otro pinchiizo, entrando bien.

Y , por último, pasó tres veces más con la dere­
cha y cuatro por alto, y aproveahando el momento 
de igualar la rés, entró á herir con una estocada 
corta y calda, por cuartear al engendrar la suerte 
y  quedarse el toro.

Dos pases más ron la derecha fueron lo suñeien- 
te para que el bicho doblara, entregándose al pun­
tillero.

E l último de les lidiados, que fué un beeerrote 
sin respeto, dicen que en su vacada atendía por 
Papero, y  fué negro, bragado, gacho y delantero 
de pitones.

Salió con pies, acometiendo por detrás á Charpa. 
Con alguna bravura se acercó á éste en tres 

oeasioms, derribándolo dos veces y dejándolo sin 
peana.

A l quite, Guerrita en la primera, siendo aplau­
dido.

Cantares dió dos puyazos, rodande en uno, acu­
diendo en sn auxilio Reverte.

Y  antes de pasar á reseñar el segando tercio de 
lalid ia,es bneno que consignemos qne Bonsrillo 
dió á Papero, de salida, un recorte, y  que Reverte 
le  saindo con seis verónicas bastante medianas.

Una vez llenado es'e requisito, vamos á conti­
nuar relatando lo ocurrido.

Corrinche salió por delante, clavando un par de 
rehiletes que casi hicieron acostar á Papero.

Blanquito, después de pasarse una vez, prendió 
un par abierto al cuarteo.

Cerró el tercio Currinche, después de una sali' 
da, con un par á la media vuelta

Las seis y doce eran cuando Reverte cogió otra 
vez los trastos para dar ñn á la corrida.

Desde cerca tomó á Papero con la muleta, dán­
dole tres pases con la derecha, cinco altos, dos 
cambiados y dos de pecho, el segando con colada, 
para entrar con fé á herir, dando una estocada 
honda á volapié, arrodillándose al salir de la suer­
te para que el bicho muriera á sus piés.

Palmas al chico 
La  corrida terminó á las seis y  quince de la 

tarde.

A PE E O IA O IO N .

DEL GANADO
¿Si nos lamentábamos ayer de que sólo dos to - 

ros hubieran cumplido, qué hemos de decir hoy, 
que ni siquiera ano consiguió persuadirnos de que 
asistíamo. á una corrida de abono?

El primer toro, de López Navarro, que no fué 
muy grande, fué preciso tostarle por su cobardía 
ante los jinetes.

E l segundo, de Pérez de la Coacha, un mansa- 
irón con todas las de ley, que, sólo acosándole, lo 
graron salvarle del fuego.

y  los cuatro bichos restantes, que pertenecían á

Adslid, tenían poca más representación qne los 
moruchos que torean las señi)ritaa toreras.

Que el primero de éstos fué bravo y tnvo poder 
en los cinco puyazos que tomó no lo hemos de ne­
gar, y  que los tres siguientes acometieron con v o ­
luntad; pero como eran tiernas criatnraa no podían 
soportar aquella faena y en seguida se escamaron 
del castigo.

Mejor fuera haber anunciado qne la corrida era 
de toretes, y  nadie hubiera podido llamarse á en­
gaño.

No desconocemos que en los reglamentos tauri­
nos no hay artículo alguno que prevenga la alzada 
y peso que deben tener los toros; pero esto, no 
obstante, loe veterinarios con su consejo y las au­
toridades con sus decisiones, deben evitar se lidien 
toros de la alzada de lus gatos.

Esto viene repitiéndose en la actual temporada 
con demasiada frecuencia, y creemos ha llegado 
ya el momento de que cese este abuso, bien sea 
que lo cometan los ganaderos enviando á Madrid 
lo más escuálido de sus ganaderías, ó bien la em­
presa comprando corridbs desecho de tienta.

DE LOS LIDIADOMES
O n e r r i t a . — A pesar de que el toro que le 

toco en primer turno le habían tostado, y que en 
banderillas persiguió á los peones con ganas de 
hacer carne, el diestro cordobés comenzó su faena 
de trapo, estirando bien los brazos y parando ma­
cho.

Bien fuera porque el bicho se fué acobardando 
ó acaso porque el matador perdiera la confianza 
que tuvo en los primeros momentos, que también 
pudo ser, d io  es que antes de acabar la primera 
faena hubo algún despi-go.

A l herir entró con loa terrenos cambiados y con­
sintiendo bien, resultando la estocada demasiado 
ida, seguramente por hacer algún extraño al toro 
al sentirse herido.

En la segunda fa°na no se desvió tampoco mu­
cho, pero no hubo en los piós tanta tranqui­
lidad.

Intentó el deacsbello cuando el toro se tapaba 
y con su movimiento constante de cabeza no deja­
ba fijar el estoque, consi^.uiéndolo después á 
pulso.

Pero mejor que dar lugar á que la faena se des­
luciera, debió entrar de nuevo con otra estocada 
en cuanto pudo apreciar la dirección que tenía la 
primera.

Los toros se descabellan cuando por la herida ó 
heridas que lea han causado los estoques su postrar 
ción es notoria.

Cuando los toros conservan la cabeza alta, es 
improcedente todo intento de descabello.

Sin embargo de todo esto obtuvo palmas, pero 
muchas más hubiera oído abreviando la agonía 
del animal.

A  pesar de que en banderillas se quedaba algo 
el cuarto bicho, en cuanto lo tomó Guerrita con el 
trapo, acudió donde lo  llamaba.

El diestro aprovechó la nobleza del torillo y  t o ­
reó con toda la soltura y confianza en él notorias 
en los días de fortuna.

Hubo pases de todas clases, pero abundando 
más los superiores que los medianos.

A l estoquear, atizó un pinchazo largo, bien se ­
ñalado, saliendo por la cara rebotado por el en­
contronazo sufrido por entrar con demasiada rap i­
dez y tropezar con hueso.

La estocada siguiente y final fué buena, entran­
do bien en la cara, saliendo por delante.

Seguramente ha sido el toro mejor matado por 
el Guerra en la temporada actual.

Oyó muchas palmas, y también recogió c i­
garros.

En banderillas, excusado nos parece consignar 
que estuvo bien.

Toreando de capa al cuarto, dió alguna verónica 
con todo arte.

Bregando, entretuvo al público con deleite, po­
niendo en jnego ese toreo de adorno de su exclu­
siva invención.

Dirigiendo, no quedó mal.
B o n a r i l l o .  — Qae su primer toro fué un 

bney, todos pudimos apreciarlo, y además que era 
un completo profesor de esgrima en el arte de 
desarmar á su contrincante.

Pero con esos toros precisamente es con los que 
hay que estrecharse mucho para consentirlos bien 
en la muleta y para que pierdan el vicio que lle­
van en Iti cabeza al tirar cornadas sobre el trapo.

Bonarillo hizo lo contrario, toreó con desvío, 
acercándose lo menos que le fué posible, y  al es­
toquear, por esa misma desconfianza, entró desde 
largo y clavó una estocada delantera, no muy pro­
funda.

Después, aquello fué el disloque.
Un sinnúmero de pinchazos, hasta qne por fin 

metió una baja y atravesada que dió en tierra con 
el animal.

La  bronca, extraordinaria.
En el quinto, toreó con sosiego, pero siempre 

moviendo los piés.

Al pinchar, entró bien las tres veces, pero m ejor 
en la primera.

El echarse el toro de pronto cuando menos se 
esperaba, le quita palmas; pues en esta faena, aun 
sin hacer nada sobresaliente, se tapó bastante del 
desastre del segundo.

Bregando hizo algunos buenos quites, que le 
aplaudieron.

B e F e r t e . — Querido amigo nuestro: Seguimos 
como estábamos, ó si se quiere, peor.

Porque con el toro tercero de ayer no hubo mo­
tivo que justificara ni los (lesvi.os al pasar de ma­
leta, ni la falta de decisión ai meter el estoque.

Si es que la enfermedad que padece este diestro 
ha de tomar carácter crónico, más le vale ir á to ­
mar aires, porque éstos de la corte van á serle 
perjudiciales en extremo.

Con el último cabrito estuvo más confiado, pero 
sin dejar de perder terreno en cada pase, y al es­
toquear entró con vergíi'mza.

Ojalá que esa estocada haya sido el chupinazo 
anunciador de que va á comenzar el desquite.

Lástima que para celebrar el éxito de la estoca­
da, terminara arrodillándose ante la cara del broto.

Porque esas heroicidades no encajan en esta 
plaza.

Bregando, ayudó con celo á sus compañeros, y 
no queremos hacer menrión de las verónicas al 
toro último, porque la mejor no pasó de mediana.

En la suerte de varas, quedaron mejor Agujetas 
y Charpa, y aun Pegote en aleúo puyazo.

Banderilleando, Moyano. Osiioncito, Pulguita y 
Pataterillo.

Bregaron bien, Juan Molina y Pulguita. Blan­
quito, á veces.

Loe servicios, regalares.
La  tarde, buena.
La  entrada, casi completa.
La  presideucia, mediana.

P aco Mbdia  L una

Información taurina
F ig a e ra s  % d e  Mayo.

Con una animación inusitaila en la cual eran facto­
res importantft.s muli.ituil de individuos de la vecina 
república, se dió comienzo A la corrida, bajo la presi­
dencia de un delfijíadn del Sr. Gobernador de Gerona.

Una vez cumplimentados los requisitos de rúbrica, 
se dió suelta á R e b a r b o  que, como los restantes, 
perteneció á la giuaderia de Arribas.

Con alguna voluntad, pt o  sin poder, tomó siete 
puyazos.

Cayetanito y Pajalarga fueron loa encargados de 
banderillearle.

Fiibriio, después de brindar, toreó A R e b a r b o ,  y con 
un pinchazo y dos eslociida-' le tn miló iil desolladero.

Sucrístdn fué el segundo, que solamente logró 
cumplir en varas, siendn barnlerdleado por Pulguita 
,y Currinche.

Reverte cump'ió con la presiilencia, y desde cerca 
y parando toreó de muleta C"n Itastaiite lucimiento, 
entrando después á h-*nr, cobrando u ia superior es­
tocada, que le valió pa mas v la oreja.

El tercero atendía por M e n s a j e r o ,  que fué blando 
en varas, deinostmiid > ten lencias á la liuída.

Cayetanito y Fibrüo chico, lo parearon regular • 
mente, pasando á manos de Julio, que después de 
trastearle por lo m-diano, lo pasaportó de dos esto­
cadas.

O j i n e g r o  fué el nombre con que bautizaron en la 
dehesa al de Arrib.as, que con mils V’duuta'i que los 
anteriores, tomó nueve puyazos y mató un caballo 

Blanquito y Currincli* le banderillearon, y Rever­
te lo toreó con bastante barullo, quitándoselo de de­
lante de una e.stocada b pi.

R o s a d ü l o  fué el qitiii o, qne salió con pies, encar­
gándose de quitárselo-. Fabrilo, con varios capotazos, 
que aplaudió la concurrencia.

Con voluntad y bravura tomó once puyazos, dió 
siete caidas ymaió un penco.

Los banderilleros Fabrilo cliico y Pajalarga le ador­
naron el morrillo.

Fabrilo empuñó por tercera vez los instos, y des­
de buen terreno hizo una linuila faena de muleta, que 
coronó con una m:igniíii;a ê tô •.a la á volapié, que le 
valió palmas y la orepi del bicho.

Cerró plaza B u f ó n ,  que con escaso poder sólo 
aguantó cuatro puyi-z is <le, jiis piqueros.

Pulguita y Currincli'* preiilierun los tres pares de 
rúhrirn, escuchan-lo algunas palmas.

Y Reverte, de'pu-’S de una breve faena de muleta, 
puso fin á la corrid.i con un pinchazo y una buena es­
tocada.
Santo  Dominico ( le  la  C a lzada  de

flayo.
Con una gran ani nación, pues fué mucho el nú­

mero de forasteros -fue viuo á presenciar las fiestas 
del patrón del pu>'bl > se dió c.Miiien̂ o á la corrida^á 
las cuatro en punió de la'arde, bajo la presidencia 
del señor gobernador de la provincia.

COMPAN Y, fotógrafo.!:::
xa« jqíX|)Oa1 n j u a  A > t''
d« 1890, con Medalla

I  - -

•11%/  ii^u . lae

% r i d  — *Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

l'í -̂

Hicieron las cuadrillas el paseo, siendo saludadas 
á su presentación en el redondel, con grandes 
aplausos.

Comenzó la lidia, y al aparecer e! primer toro, 
que era mogóti y burriciego, el público protestó, or­
denando el señor gobernador que fuera retirado á los 
corrales y su&Utuído por otro.

Así se hizo, coniinuamlo la lidia con el benepláci­
to del público.

Los cuatro toros que después se lidiarjn, así como 
el retirado al corral, fuf-ron de la pertenencia de don 
Cipriano Sáez, vecino de Logroño.

De eslos salieron dos buenos, que fueron los ju­
gados en siguüdü j tercer li gar.

Los dos reslaotes no hicieron más que cumplir, 
manteniéndose nobles en ei último tercio de lidia.

Pppehillo toreó su-dos toros con guapeza, espe­
cialmente en el primero, que estuvo muy cerca, des­
pachándolo de un pinclia/.o y una estocada.

A su segundo, lo pasaportó de dos estocadas, la úl­
tima contraria.

Toreó sus dos toros de rapa, siendo aplaudido.
El Alavés, en sus dos toros, quedó bien con la mu­

leta, despaclinndo á su primero de un pinchazo en lo 
alto y uüii hasta el pumo, contraria.

Al último de la corrida, lo remató de una sola es­
tocada contraria.

Banderilleando, se distinguieron Bonifa, el Fran­
cés y Jeromo en un par.

13 de M ayo.
Con otra buena entrada se efectuó la corrida de 

este día, lidiándose ganado hermano del oe la corrida 
anterior, resultando los mejores el primero y cuarto; 
los otros dos fueron medianos.

Pepehillo estuvo bien con la muleta y el estoque, 
siendo aplaudido.

Banderilleando el último, puso un buen par.
El Alavés, cumplió en su primer toro, y á su se­

gundo le dió una gran estocada que hizo polvo al de 
Sáez, saliendo rodando espada y toro á un mismo 
tiempo.

Banderilleó bien ai último.
Ambos matadores torearon al alimón, escuchando 

palmas.
De los banderilleros, Zoca, Bonifa y el Francés.

México de A b ril.
Con una entrada suficiente para no perder la plata, 

se verificó el domingo último en Bucareli la 15.^ co­
rrida de la temporada Como no tengo tiempo para 
hacer revista detallada, haré apreciación, y de este 
modo saldrán ganando, por la brevedad de mi artícu­
lo, mis estimados lectores.

El ganado.—Juzgar una ganadería, con sólo verla 
una vez, e- cosa difícil, y, por lo tanto, me libraría yo 
muy bien de dar opinión sobre la divisa de San Diego 
de los Padres, y mucho menos cuando me ha sido 
tan ponderada por algunos buenos aficionados del 
país. Ahora bien, lo que sí puedo hacer constar, es 
que los toros lidiados en esta corrida me gustaron 
mucho menos que los del Cazadero y Santín, que he 
visto lidiar en la misma plaza de Bucareli en corridas 
anteriores. Y digo que me lian gastado mucho me­
nos, porque todos, excepto el tercero, que fué supe­
rior en todos los tercios (y eso que la suerte meji­
cana ejecutada por Pouciano Díaz no dejó de contri­
buir á algún resabio que puliera haber llevado á la 
hora suprema), todos mostraron muchos defectos, y 
en cuanto á bravura y voluntad, dejaron algo que 
desear.

El primero fué un buey en toda la extensión de la 
palabra, que huía hasta de su sombra, sobre todo en 
palos y muerte, en que se mostró completamente 
prófugo. Tardo y blando en varas fué el segundo, 
quedado y corlando terreno en bamlerillas y con ten­
dencias á la hora de morir. Noble, bravo, duro y de 
poder el tercero, que fue el mejor de la tarde, y se 
quedó uu poco en banderillas, no presentando difi­
cultades en sus últimos momentos. El cuarto cumplió 
solamente en varas y se volvió tunto en los otros dos 
tercio.s. El quinto fué viduntario y de poder, aunque 
tardo en el primer lercio, tapándose algo en palos y 
muerte, y el sexto aunque tuvo alguna voluntad en e! 
primer tercio, era exc-sivamente blando y quedó 
hecho un guasón en los dos tercios restantes. En resu­
men, de los toros sobresalieron entre lodos el tercero 
en primer lugar y luego el quint(*. Todos tuvieron 
bonito tipo yesiaban bien criados, sobre todoelquin- 
to, que parecía un elefante.

Nueve caítallos fueron las víctimas en esta corrida.
Cuatrodedos (grana y oro).— Estuvo bien, pero 

muy bien, en la muerte de su primer toro, que 
estaba pidien lo á gritos e! golletazo al encuentro ó 
al rcvu'do de un capote; así es que la faena que hizo 
Diego fué demasi ido aceptable, pues después de los 
dos pinchizos bien s^ñaiailos, la vergüenza torera 
que demostró al aseteurar aquella estocada que dió 
lin de la vida, le hacen acreedor á mi aplauso, que 
uno desde estafs coluinnas á los que tan juslamento 
le tributó el público. Bien, Diego, bien: así, es decir, 
DO lao bien se matan los toros guasones.

En cambio, en el tercero no me gustó nada, porque 
no pude comprender la razón, por la que un torero

que demostró su valentía en un foro tan pésimo co­
co el primero no pudo ilemostrarla en e! tercero, que 
no tenía grandes dificultades que vencer. Empleó pa­
ra darle muerte media estocada que escupió el toro, 
dos pinchazos de.'de lejos, otro á la media vuelta y 
una estocada contraria entrando de cualquier ma­
nera.

En el quinto, después de una aceptable fuena de 
muleta, Je desp nó de un buen pinchazo y una esto­
cada caída y un poquito atravesada. Muy bien con la 
capa, sobre todo en las cuatro veró- ¡cas y el farol 
que dió al quinto loro: elegante y afurlutjado en el 
quiebro, si bien yo se los he visto dar mejores; tralia- 
jador toda la tard • y con vivos deseos de quedar bien.

Silverio chico (tórtola y oro).— Tuvo el sanio de 
espaldas durante toda la tarde, pues ni con el estoque, 
que es con lo que más sobresale, le vi hacer nada no­
table, y me extraño porque las tres veces que le he 
visto siempre ha hecho algo digno de alabanza.

A su primero le despachó de una estocada delante­
ra y un certero descabello. A su segundo de una esto- 
caíía caída á paso de banderillas, un pincliazo en­
trando con valentía y d-sde cerca, otro entrando 
mejor, otro entrando muy bien, media delantera á 
paso de banderillas y un certero descabello. En el 
sexto metió el brazo cinco ó S"is veces, desde más ó 
menos lejos y con más ó menos cuarteo. Toreó de 
capa aceplahlemenift.

Con los palos estuvo bien y valiente, si bien es ex­
puesto quebrar á un toro cuando ésto ya ha sido que­
brado por el Compañero.

Ponciano Díaz.—Como la suerte que ejecuta este 
diestro es vistosa de suyo, los d'Tf'Ctos que pueda te­
ner un par de banderillas colocado desde el caballo 
no deben realzarse, pues es sabido que no es lo mis­
mo banderilliíar á pie que á caballo Ponciano puso al 
tercer toro, después de ires salidas en falso, y so­
brando á mi juicio inuí'lia gente en el ruedo, un par 
muy abierto; p»-ro entrando en suerte con valentía y 
apretando de verdad. Después hizo algunas otras ten­
tativas, por lo que resultó pesado el tercio, y se retiró 
en medio de glandes aplausos y dianas. Al sexto le 
colocó dos pares, uno de ellos aceptable y otro su­
perior, que le valióju>ta ovación y dianas.

Los demás.— Ĉ n̂ los palos sobresalieron: el Sordo, 
en un par magnífico sup'-rior á toda superioridad que 
sesgó al cuarto toro; Filomeno, en otro par al primer 
toro; Pipo, en dos pares superiores, que no fueron tan 
aplaudidos como debían haberlo sido, y Barciela, en 
un par al quinto.

Bregando no se distinguió nadie, pues se estorbaron 
mucho los unos á los otros.

De los picadores. Arriero en tres puyazos y Daoíz 
en uno. Los otros tienen que empezar por vestirse de 
picadores, porque me resulta bastante censurable que 
en plaza tan importante como la de Bucareli y ante un 
público como el de México, salgan esos picadores ves­
tidos como si fu -̂ran á tomar parle en la Feria de 
Sevilla del Cir- o Orrin.

El servicio de caballos muy bueno. La tarde agra­
dable, y bien la presidencia, aunque, á mi juicio, tole­
rante en los tercios de bandorilliis de algunos toros, 
que no debieron tomar más que tres pares, La corri­
da puede calificarse de regu ar.

Joaquín Mamni (hijo).

M adrid.— El jueves próximo tendrá lugar en 
esta plaza una corrida extraordinaria, en la que se 
jugarán ocho toros del sr Sor marqués de losCaste- 
llones, que serán esi^oqneados por Mazzantini, Que- 
rrita, Reverte y Bcmbita.

*
«  «

Ija  liinea.—De la corrida que ayer tarde se 
efectuó en esta plaza, se ti' s telegrafía que los to­
ros de Halcón fueron bueyes: mataron catorce ca­
ballos.

Mazzantini y  Minuto estuvieron bien en sus 
toros.

Conejito quedó regular.
*

* *
T a lav e ra  de la  Reina.—En la corrida 

que ayer tarde se eftuiuo eu esta plaza, se lidiaron 
tuatro toros de Terrones, que fueron buenos, ma­
cando seis caballos.

Lagartijillo fué aplaudido toreando, estando 
muy bien en dos toros con el estoque.

•• «
Burdeos —Ayer se verificó en esta plaza la 

corrida de toros aimuciada, lidiándose ganado de 
Bflfíuelof». que resoltó n>a!o.

Pepe-Hillo, en los tres tores que habla de dar 
muerte, logró despacharlos de igual número de es­
tocadas.

*
* *

¿ (^ u ié n  l a  t o r e a r á ,? —Tiene la empresa de 
esta pjaza reservada una corrida de toros de Mo- !

reno Santamaría, que parece no encarta á varios 
matadores, á quienes se les ha propuesto su 
lidia.

Como suponemos que esos bichos no se los ha 
de comer crudos la empresa, ni tampoco los ha 
de dejar morir de viejos en los prados de San Fer­
nando, preguntamos; ¿Q nén va á ser el feliz tore­
ro qne los va á entregar al arrastre?

*
*  *

Kimes.— Ayer tendría logar en la plaza de to • 
ros de esta importante población francesa una co­
rrida, en la qne se lidiará ganado de Celsa Font- 
frede por las cuadrillas de Miguel Báez (Ltírt) y  
Antonio Fuentes.

%

Málag;a.— El próximo domingo se efectuará 
en esta capital una corrida, en la qne se lidiará 
ganado de D. Felipe de Pablo Romero, que será 
estoqueado por Fuentes y el Farrao.

*
*  *

A lca lá  de H enares.—El próximo sábado 
se efectuará uná corrida de toros en esta plaza, 11-  
diándese ganado de la tierra, cuya mufrte estará á 
cargo de los espadas Francisco Bonar (Bonanllo) y  
Antonio Moreno (Lagartijillo).

GRAN CUADRILLA d̂ ^ O R I T A S  TORERAS

Matadoras: I jO J L I T A  y  A M H B L I T A  

Direotor-apoderade: D. MARIANO ARJIENGOL 

Las empresas que deseen contratar á tan célebre 
cuadrilla, de gran cartel en Madrid, Sevilla, Bar­
celona, Córdoba, Málaga, etc., etc., pueden dirigir­
se á su apoderado d rector, en la Administración 
de la plaza de toros de Barcelona.

IMPORTANTE.—Tan notable cuadri­
lla, además de torear, banderillear y esto­
quear á pie con el gran éxito que lo ha 
efectuado en las anteriores temporadas, 
para este año participa á las empresas que 
rejoneará á caballo con rejones-lanzas (ála 
española) y á la portuguesa, y dará muerte 
á estoque, desde á caballo, á los toretes que 
ellas dispongan.

Las empresas que deseen contratar al espada

'F ran c isco  B o n ar (B O N A R IL l^ O )
pueden dirigirse á su apoderado D. Rodolfo Mar­
tín, calle de Ja Victoria, 7, Madrid.

Las Empresas que deseen contratar al espada

M icanor V illa  (T i l l it a )
pueden dirigirse á su oderado D. Eduardo Ta- 
fiez, calle de Espoz y Mina, núm. 6 , Madrid.

SASTSERU

5 Tomiá/S T r e v i ja n o  J
•  1, t^an Fe lipe Merl, 1 2
S  El dueño de este establecimiento pone en •
•  conocimiento de su numerosa clientela, qne •  
2  acabade recibir un gran snrtido degénerci ¿  
%  (le la eataeión, tanto del reino como extm e •
•  jeros, y  qne no omite sacrificio alguno parr •• 
2  dar gusto al qne le honre con sus servicios ¿  
0  eomo lo acreditan los muchos años que lleva
A  estableeido. •
9  En esta casa se halla de venta un gran ^
•  surtido de monteras, construidas por la co- •
•  nocida Juana Ferrer (vindn de Roque), á •
2  precios muy económicos. ^

J B I L -
PRECIOS DE SÜSORIPOIÓN

Madrid 7  provincias. Extranjero,

Trimestre: 2 pesetas. 
Uu año: 8 id ..............

6 francos.. 
15 i d ..........

Ultramar

1  peso. 
8 id.

Número atrasado del año corriente. eénti. 
Idem id. de años anteriores............50 id.

M A D R ID :  I u f b e x t a  de E L  T O R E O  
Flasa de San Javier, 6.—Calle del Bollo, 9.

Ayuntamiento de Madrid




